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PROYECTO DE DECLARACION 

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

DECLARA 

Que se vería con beneplácito que el Poder Ejecutivo declare Personalidad Destacada de 
las actividades religioso-comunitarias de la Provincia de Buenos Aires, al Doctor E 
Jorge Hotton, Pastor Evangélico y fundador de las primeras misiones religiosas 
evangélicas del nordeste de la Provincia de Buenos Aires, cuya abnegada existencia ha 
dejado huellas indelebles en las comunidades de dicha región. 
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FUNDAMENTACIÓN  

El Dr. F. Jorge Hotton nació en Heatherton, localidad ubicada a veintitrés kilómetros de 

Melbourne (Australia) el 10 de septiembre de 1881. 
Fueron sus padres Mary y Peter Hotton quien era Director de una escuela de la 

localidad. 
Por su capacidad intelectual y dedicación al estudio, tuvo el mérito de obtener su título 

de Odontólogo en la Universidad de Melbourne, de cuyo memorial hemos extraído el 

dato, como uno de sus egresados más jóvenes. 
Impulsado por su fe y dejando, como puede apreciarse, una posición social y 

económica que pudieron ser brillantes, se embarcó rumbo a un país que, según las 
referencias que le habían llegado, tenía imperiosas necesidades de toda índole. 

Trayendo como único equipaje algunas pertenencias personales, su flamante título y su 

inseparable Biblia, desembarcó en el puerto de Buenos Aires en diciembre de 1904. 

Su objetivo era radicarse en estas tierras con un doble propósito: servir a Dios, 

colaborando con la incipiente Iglesia Cristiana Evangélica que había iniciado su labor el 

3 de abril del mismo año y atender la salud dental de la población desde su consultorio, 

único en la zona. 
Tiempo después arribó a nuestra ciudad una joven con quien ya estaba comprometido, 

se llamaba Emilia Ana Reeves. Era ella obstetra y enfermera y además una fiel cristiana 

deseosa de compartir la ímproba tarea con quien sería su esposo. 
Durante la dificil época de la primera guerra mundial, cuando la crisis agobiaba a 

nuestro país y muchos obreros quedaron sin trabajo, ellos prepararon una "olla popular" 

que suplía diariamente las necesidades de numerosas familias zarateñas. En esta ciudad 
constituyeron un hogar digno donde sus cuatro hijos recibieron no sólo el amor y 

cuidado que sus padres les brindaron, sino también sus ejemplos perdurables y la 

sujeción a los preceptos divinos. 
No fue la de esta familia una vida fácil, todo lo contrario las pruebas fueron múltiples y 

el trabajo sumamente duro. 
Cuando los hijos estaban en la edad más dificil, la adolescencia, Doña Emilia enfermó 

gravemente, falleciendo el 11 de octubre de 1927. 
Don Jorge quedó así con su gran dolor, todo el peso del cuidado de su familia, las tareas 

propias de su profesión y la enorme responsabilidad de llevar adelante el trabajo de 

evangelización que lo impulsó a radicarse en el lugar. 
Toda su vida estuvo signada por el cumplimiento de los grandes mandamientos: amó a 

Dios por sobre todas las cosas y a su prójimo como a sí mismo. 
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Su actividad diaria oscilaba entre el consultorio y el púlpito; entre la lectura de la 

Palabra de Dios y su enseñanza; entre el decir en el templo y el hacer fuera de él, 

visitando y ayudando a los afligidos, a los enfermos, a los necesitados, compartiendo 

además, con la membresía de la iglesia sus momentos tristes y sus acontecimientos 

dichosos. 
Fue un pastor cuidadoso y un verdadero maestro. 
La intensa actividad que desplegaba no constituyó, sin embargo, impedimento alguno 

para dedicar largas horas a escudriñar las Sagradas Escrituras y dejar plasmados en 

numerosos manuscritos estudios profundos sobre diversos libros del Antiguo 

Testamento, tales como: Josué, Jueces, Ruth, los dos libros de Samuel, los dos de Reyes 

y los de Crónicas También nos legó un estudio minucioso del Evangelio de Lucas y 

la traducción del inglés de la obra "Introducción al Estudio del Antiguo 

Testamento", cuyo autor fue el Dr. Graham Scroggie. 
Su pluma incansable colaboró por muchos arios con valiosas revistas evangélicas de 

su tiempo, tales como "El Sendero del Creyente", "El Despertar" y "Campo 

Misionero". Su impecable ministerio se prolongó por espacio de sesenta y cuatro 

años. 
Sólo su muerte acaecida el 24 de noviembre de 1968 pudo interrumpir un servicio 

realizado con tanta abnegación. 
Tanto Don Jorge como Doña Emilia "descansan ya de sus trabajos, pero sus obras 

con ellos siguen" (Apocalipsis 14:13) 
Por los motivos expuestos solicito a los Señores y Señoras Legisladores acompañar con 
su voto afirmativo el presente PROYECTO DE DECLARACION. 


